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INTRODUCCION 

la Hoja de Valera de Abajo (24-26) está situada en la provincia de Cuen­
ca, 1. geológicamente aparece encuadrada en el borde suroccidental de la 
Cordillera Ibérica. 

Como antecedentes geológicos a la Hoja sólo cabe 
mencionar el mapa de síntesis a escala 1 :200.000, realizado por el Instituto 
Geológico y Minero; y en lo que respecta a las áreas próximas, son dignos 
de mención los estudios realizados para la elaboración de las Hojas geoló­
gicas a escala 1:50.000 de Cuenca, Fuentes, Villar del Humo, Landete y 
Mira. por citar las más próximas, desde el punto de vista geográfico. a la 
de Valera de Abajo. 

Estratigráficamente aparecen materiales que ocupan desde el Triásico 
(Keuper) hasta el Terciario, además de 'Sedimentos cuaternarios. 

El Keuper está confinado en el núcleo de un antlcllnal jurásico al NE. de 
la HoJa; mientras que el Jurásico. además de en este antlclinal. aflora tam­
bién en el núcleo de otro, situado en el centro de la Hoja. 

En lo que respecta al Cretáclco, se distribuye según bandas que corres­
ponden a pliegues antlclinales de dirección aprOXimada NO.-SE. 

Por último, los materiales correspondientes al Terciario se localizan en 
los núcleos de sinclinalas da la misma dirección y discordantes sobre el 
Cretácico. 
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lé tectónIca de esta es bastante simple en cuanto a sus caracte-
res estructurales 'Superftclales. y estudiar adecuadamente los ma­
terlates y su pOSición relativa. los pliegues. en general. son cofre, 
con planas y flancos con buzamientos no demasiado fuertes. 

ESIRATIGRAFIA 

la secuencia estratigráfica que aparece en esta Hoja es la que. en orden 
de mayor a menor antigüedad. se describe a continuación. 

1.1 TRIASICO 

Dentro del ámbito de la Hoja, el Triásico aflora únicamente en el extre­
mo NE. y está representado sólo por el tramo 'Superior de facIes Keuper. 

1.1.1 (T"s) 

Debido a la reducida extensión de su afloramiento, al aspecto caótico 
por disarmonfas tectónicas y a no conocerse su muro, no ha sido pOSible 
establecer una serie ni medir su potencia, aunque se suponer .con 
fundamento que sobrepasa los 100 m. 

el Keuper c.on la típica facies germánica. constituida por una 
masa de arcillas yeslferas de colores abigarrados, entre los que predominan 
los rojos y verdes. En ocasiones, las arcillas se presentan algo dolomltlcas 
y con. cierto contenido en sales de sodio, lo que ha dado lugar a su ex-

Más hacia el Este y SE., dentro ya de la HoJa de Enguidanos, es relati­
vamente frecuente encontrar estratificados entre las arcillas bancos de are­
niSC8.5 de grano fino, que presentan un aspecto tableado y, en ocasiones, 

Es notoria la presencia de cuarzos biplramidados (Jacintos de Compos­
tela), generalmente rojos y de 2 a 4 mm. de tamaño. Por el contrario, no 
se han observado aragonitos, que 'Sí son muy abundantes en ciertos aflora­
mientos de la Hoja de Enguídanos. 

Estructuralmente, el Keuper aparece en contacto mecanizado con el Ju­
rásico Inferior, en el núcleo de un pliegue y desbordando la base del Uas. 

1.2 JURASICO 

Aparece en dos zonas dentro de la Hoja. 
La más extensa, tanto como en estratigráfico. 

situada al NE. y aparece una banda de dirección ONO.-ESE. Su estra-
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comprende tramos el lías al sin que se presente el 
mientras que en el otro afloramiento, situado en el centro de la 

está representado el Dogger y el Malm Inferior (Oxfordiense). 

1.2.1 Hettangienae-Pliensbachlense (Jll•13) 

Este tramo aflora en el antlcUnal de ·Ias Salinas de Monteagudo. en cuyo 
núcleo yace el Keuper descrito anterionnente. 

En conjunto es una unidad calcodolomftlca en la que, en síntesis. 
diferenciarse lo.s tres tramos descritos a continuación por orden de aotí-

1. Dolomlas brechoides de tonos blanco-amarlHentos, muy porosas y 
de aspecto camiolar, con pequeñas geodas de dolomitas. El tramo 
se haca más margoso hacia el techo y termina con un banco de 2 m. 
de potencia. masivo y de textura camléllce. 
Su potencia total es de 12 m. 

·2. Calizas recristalizadas, brecholdes, de aspecto algo sacaroideo, y 
que hacia el techo se hacen I1geramente margosas. 
Su espesor alcanza los 30 m. 

3. Calizas mlcrocristellnas {blomicritas El intramlcritas}. grlsE!s, poco 
porosas y con algunas recristalizaciones. mal estratificadas 
en bancos de 0,10 a O,SOm., presentando intercalaciones 
margosas y, en ciertos niveles. un aspecto noduloso y fracturas bre­
choldes. 
Su potencia es de 22 m. 

Mientras que los dos primeros tramos son azoicos, en 
el tercero se han identificado: Labyrlnthina recoarensis (CATI), Vidaltna sp., 
Favrelna sp., Hauranla sp., Gaudryina, Ungu!ina, Ammod/scus, Glomospira, 

nódulos de Crinoldes y Ostrácodos. Esta asocia-
ción faun!stlca, así como la mlcrofacíes en que aparece, permite atribuir a 
estos materiales una edad entre Hettangiense y Pllensbachiense. 
por lo cual estimamos que la parte baja del Hettangiense estar repre-
sentada por los dos niveles azoicos de dolomías y calizas brecholdes que 
descansan directamente sobre el Keuper. Por otra parte, esta fauna no per­
mite el paso por lo que 
se han representado como una sola unidad cartográfica (J ll. 13). 

1.2.2 Yo.re¡enae (J14) 

En esta Hoja el Toarciense está bastante mal debido a su 
carácter eminentemente margoso. Este hecho es motivo de que en el 
flanco norte del anticlinal de las Salinas de Monteagudo esté parCialmente 
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recubierto. Por otra parte,hacia el es más carbonatado, se presenta 
muy dcrlomitl~ado;corrsf¡tuye una unidad que, en el campo, resulta dlfrcil In­
dividualizar del· Hettangiense-Pliensbachlense. 

El Toarclense se puede definir como un conjunto de margas verde-ama­
rHlentas que llevan intercalados niveles más o menos delgados de dolomfas 
y calizas microcristalinas, de tonos blanquecinos, a veces amarillentos. y 
que en las superficies de fractura dejan un residuo arcilloso. Estos niveles 
más duros corresponden a pelmlcrltas y biomfcrltas, con fauna 
de Lentlculína gr. muensterl (ROEMER), Frondlcu!arla, Vldallne sp., Ostráco­
dos, Lamelibranquios, Gasterópodos y embriones de Ammonltes. 

Esta unidad presenta grandes cambios laterales de facies, sobre todo 
en lo concerniente a la abundancJa relativa de calizas y margas. 
nando, las zonas, unas sobre otras. 

Por otra parte, los cambios de potencia son relativamente grandes, ya 
que. mientras que en esta zona tiene unos 20-25 m., hacia el Este y en la 

IImftrofe de Enguídanos alcanza 80 o más metros. 
No se ha encontrado fauna claslfícable de braqUiópodos, la cual es rela-

tivamente abundante en la de Engufdanos, aunque aparece muy mal 
conservada. 

1.2.3 Dogger 

Está compuesto por dos tramos con caracteres litológicos diferentes y 
fácilmente identificables, tanto macroscópica como En­
tre ambos se sitúa. casl constantemente. un nivel de margas grls-verdosas 
de hasta 10 m. de potencia, el cual constituye un buen nivel guía para indi­
vidualizarlos en la cartografía. 

a) Tramo inferior (J:J 

Esta unidad Inferior del está definida por un conjunto de calizas 
tableadas de color crema y frecuentemente oolítlcas. con niveles de calca­
renltas y de dolomlas. 

Aflora únicamente en el anticlinal de las Salinas de Monteagudo. y cons­
tituye una 'Serie monótona tableada, de aspecto algo noduloso, que contiene 
Lentlcu!ina muensteri (ROEMER), Marglnulina. Epistomina (Brotzenla) sp., 
Astacolus sp .• Gasterópodos y Crlnoides. Esta asociación, que aparece en 
Intraesparitas, constituye una mlcrofacles que puede atribuirse al Dogger, 
con edad Bathoniense. 

La potencia total del tramo es de unos 50-60 m' l si bien hacia el Este 
aumenta hasta alcanzar los 80-90 m., al mismo tiempo que presenta algunas 
intercalaciones delgadas de margas amarillentas. 
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b) Tramo superior (Jd2) 

Es la unidad más ampliamente dentro del Jurásico, y el 
mejor afloramiento para su estudio lo ""','M'lltrl\'" el flanco norte del antlcll­
nal de las Sal/nas de Monteagudo. 

Está Integrado por una serie relatlvamellte potente, con 70 a 80 m. de 
espesor, y muy característica desde el punto de vista litológico, en el 
que se distinguen dos niveles: 

1) El Inferior está representado por dolomfas rojizas con cristales de 
dolomita de hasta 2 mm. y aspecto brechoide. Generalmente están 
mal estratificados, en gran medida su aspecto masivo 
y brecholde del grado de alcanzado. Hacia el Este 
pueden su carácter de dolomfas de grano grueso y pasar a 
constituir calizas recrlstallzadas. Este nivel es completamente azoico. 

2) El nivel superior está por oosparítas y. a veces. biomí-
crltas. Son de tonos y fractura concoidea. apareciendo 
perfectamente estratificadas en bancos de 0,30 a 0.50 m., con una 
potencia total que oscila entre los 10 y 15 m. 

En estos niveles altos de calizas microcristalinas blancas se 
han identificado: rrocholina Permocalculus inoplnatus, ELlIOT; 
Plenderina, Gandryina, Ammod/scus, 
Millólidos, Ophthalmídldos. nódulos de Lamelibranquios, 
Ostrácodos y Ostreidos. (En la de se ha encontrado, además, 
Protopeneroplis str/ata. WEYNSCH.) Esta asociación permite áslgnar al Dog­
ger la serie descrita, si bien no es pOSible fijar una edad determinada para 
el tránsito entre los dos tramos cal1'ollrafia,rlos 

1.2.4 Oxfordiel'lH (J31) 

Aparece únicamente en el centro de la Hoja, en un anticUnal de dirección 
aproximada E.-O., apoyándose concordante sobre las calizas mlcrocristalinas 
blancas del techo del Dogger. 

Su carácter noduloso hace que sea muy erosionable, por lo que está muy 
mal representado en este afloramiento y falta en los demás asomos Jurási­
cos de la Hoja. 

lItológlcamente está constituido por biomlcritas de tonos cremas y as­
pecto noduloso, con abundante macro y microfauna. Entre la macrofauna se 
han determinado: Crlbospongía GOLO; Ido ceras planula. ZIETEN; 
Dichotomoceras dichotomus, BUCKMAN; Lima moerchl, P. DE LONOL; Te­
rebrátula zietenl, P. DE LONOL; Líma notata. GOI..D. y Arisphintes pllcatilis, 
SOW. Esta fauna atribuir al tramo una edad Oxfordiense Superior. 
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Por otra parte, en el estudio de la microfauna se han identificado Nubecu· 
larla, Sérpula, NodosarJa, Protogloblgerinas, Esponjas, Ostrácodas, la­
melibranquios y Equinodermos. los cuales corroboran, asimismo. la edad 
Oxfordiense. 

la total del que no está compteto. se ha estimado 
en 10-15 m. 

1.3 CRETACICO 

El Cretáclco constituye la mayor parte de los sedimentos mesozoicos 
de la apareciendo según bandas de 3 a 8 Km. de .anchura a lo largo 
de anticllnales relatIvamente amplios, los cuales siguen dirección 
da OSO.-ENE. 

Para su estudio se han levantado cuatro saries en Monte-
agudo de las Salinas. Valeria, Almodóvar del Pinar y Barchfn del Hoyo, las 
cuales han hecho posible establecer su estratigrafía. 

1.3.1 Barremiense.Aptiense (Cl4-1~) 

el tramo peor del Cretácico. Aflora al NE.. en 
de las Salinas, y en los núcleos antlcUnales situados al norte 

de Almodóvar del Pinar y sur de Solera del Gabaldón. De estos afloramientos. 
el situado al norte de Almodóvar del Pinar es el que más variedad litológica 
presenta. 
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Está constituido por tres tramos: 

1) El Inferior es de .facies Weald ... y está compuesto por arcillas grises. 
rojas y verdes, con intercalaciones de areniscas de grano 
medio poco cementadas. la de este primer tramo es de 
5-6 m. 

2) Sobre las arcillas yacen concordantes unos niveles delgados de cali­
zas písolftlcas y biomicrítas, con: Atopochara trlvo!vis, PECK; G/avatar 
sp., Ostrácodos y restos de Charáceas (talos y 0090nlos). la potencia 
de esta tramo carbonatado es de 3 a 4 m. 

3) Por último aparece un tramo, de 7 m. de potencia. en .. facies 
Weald. y análogo al tramo Inferior. con arcillas algo IImolíticas 
y de areniscas de grano medio a grueso. Se ha enCono 
trado en este tramo: trlva/vls, PECK; C/avatarreidi; 
G/obstor trochilíscoídes. GRAMB; talos de Charáceas y fragmentos 
de Gasterópodos (cuatro especies). 

Esta serie Barremiense-Aptlense hacia el NO. el tramo ..,AI..,,,,,· .. n 

constituida por una sola unidad de arcillas verslcolores con are' 



nlscas parcialmente cementadas por calcita y que generalmente contienen 
restos de Ostreldos. 

1.3.2 Albiense-Cenomaniense Inferior (Cl~;l) 

Se presenta sin variación en toda la Cordillera Ibérica, y es conocido 
como .formaclón de Utrillas.. . 

Está compuesto por arenas blanco-amarillentas de grano medio a grueso, 
que presentan Intercalados niveles más o menos arcillosos y, con· menor 
frecuencia, cantos de cuarcita que le dan aspecto conglomerátlco. Su com­
posición presenta cuarzo y feldespato en proporCión del 85 y 15 por 100, 
respectivamente, por lo que podrían clasificarse como arenas arcóslcas. 

En general es una serie bastante monótona en la que no se pueden 
Individualizar niveles. Unicamente es destacable que los tramos más altos 
suelen estar cementados por carbonatos y toman un aspecto más consis­
tente. Hacia el Este, fuera ya de la Hoja, estos niveles altos se enriquecen 
en carbonatos y llegan a corrstitulr calcarenitas en las que abundan 10.5 

restos de ostreldos. 
Al ser una formación completamente azoica, su edad viene determinada 

por los sedimentos Infra y suprayacentes. si bien en la Hoja de Enguídanos, 
en las calcaren Itas del Cenomanlense Inferior, se ha encontrado fauna que 
ha permitido datar el techo. 

Localmente, y sobre todo hacia el NE. de la Hoja, las arenas son par­
ticularmente ricas en caolín, lo cual ha dado lugar a su explotación. 

En lo que respecta a su potencia, presenta bastante variabilidad, habién­
dose medido unos 60 m. en el anticllnal que aparece al suroeste de la 
Hoja; mientras que al norte de Almodóvar del Pinar sólo tiene 20-25 m. de 
espesor. 

1.3.3 Cenomanlense Medlo-Superlor (C2~'_~1) 

Está muy bien representado en lo que se refiere a extensión de aflora­
miento, pudiéndose diferenciar dos tramos por sus caracteres litológicos, 
muy particulares y .que se mantienen con cierta constancia en todo el 
ámbito de la Serranla de Cuenca. 

De muro a techo, estos tramos son: 

,. Arcillas verdes, localmente violáceas y con variable contenido en 
carbonatos. Se trata de un tramo generalmente azoleo, en el que 
únicamente se han encontrado restos de peces (otolitos y dientes) 
y tubos margosos de revestimiento de vegetales. 

Su potencia varía de 2 m. en el antlclinal de Barchín del Hoyo, a 
10-12 m. hacia el NE. de la Hoja. 
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Las constantes litológicas de este primer tramo hacan de él un 
buen nivel para la cartografía y paleogeografía. ya que marca 
el comienzo del Cenomaniense Medio. 

2. Oolomías blanco-amarillentall, estratificadas en bancos de 0,20 a 2 m. 
de potencia. con Intercalaciones de margas dolomíticas amarillentas. 
Se trata de dolomías de grano medio a fino, bastante porosas y que 
localmente pueden ser 

En ellas se ha encontrado: Daxia cenomana, CUV y SZAK; Cuneo­
IIna O'ORBIGNI; schlumbergeri, MUNIER-CHALMAS; 
Nezzazzata slmplex: Chrysalidína gradata. O'ORBIGNI.; Cyclammlna sp .• 

sp .. Marssonella sp., Aplophragmoides -sp., Textularia sp., 
Flabeflammina sp., Prealveolina sp., Lamelibranquios (Exogyra). Gaste­
rópodos, Ostreidos. Ostrácodos y MíllÓlidos. En la serie de Valer¡a. 
en los niveles dolomíticos Inferiores, hay restos de palecípodos en 
mal estado de conservación. 

El tramo termina con un paquete de margas dolomíticas amarillen­
tas, de unos 2 m. de potencia. y en conjunto tiene una potencIa 
que varía de 30 m. en el anticUnal situado al sur de Solero de Ga­
baldón, a 70-75 m. en las restantes series. 

1.3.4. TUl'onlense·Coniaciense (C2\l.23) 

Sobre la unidad descrita anteriormente descansa un grupo litológico cons­
tituido por dolomías, parCialmente recristalizadas. cuyo aspecto geomorfo­
lógico varía considerablemente de unas zonas a otras. Así, mientras que en 
el barranco del río Gritos, al NO. de la Hoja, constituye un potente tramo 
masivo que lateralmente se hace tableado. hacia el SE. totalmente 
el aspecto de cejos y da superficies más o menos sin ningún 
tipo de escarpe. En la carretera de Olmeda del Rey a Cuenca presenta una 
típica morfología de atormos-, aunque de pequeño tamaño. Este tramo dolo­
mítico se correlaciona con las .dolomías de la ciudad encantada- citadas 
por varios autores en el ámbito de la Serranra de Cuenca. 

Litol6glcamente, está constituido por dolomías, dolomías intraclásticas 
y. localmente, calizas recri'Stalizadas en las que se han identificado: Minouxia 

GENOROT; Cuneo/ina pavonia, O'ORBIGNI; Daxia cenomana, CUV-
SZAK; Favreina, Dorothia sp., Gavelinefla Miliólidos, Lame-
libranquios, Ostrácodos y Briozoo8. 

A techo de la formación suele haber biomlcritas, con: Neoendothyra apen­
ninfea, DE CASTRO; Minouxia cf. lobata, GENOROT; Arenobulimmína, 
lina. Spiroplectammlna, Rudlstas y Ostrácodos. 

Sobre este nivel. más o menos masivo o tableado, que incluir 
niveles más margosos. aparecen casi constantemente unas margas blanco­
amarillentas con 4 a 6 m. de potencia. 
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Es frecuente observar en todos los niveles la presencia de grandes geoda'S 
de dolomita, cuyos cristales alcanzan varios centímetros." 

NI los caracteres litológicos del conjunto ni la fauna que contienen per­
miten establecer un tránsito entre el Turonlense y elConiaciense. por lo 
cual en la cartograffa se ha considerado como una serie comprensiva 
de los dos pisos. 

Su potencia total oscila entre 30 m. al sur de Solera del Gabaldón y 
75-80 m. al este de la Hoja. 

1.3.5 Santoniense (C24l 

Sobre la unidad correspondiente al Turoniense-C.oniaciense aparece cons­
tantemente un conjunto de brechas cafcodolomítica"s, de" aspecto masivo. 
que hemos atribuido al Santoniense. Constituye un monótono tramo de 
brechas en el que se intercalan localmente delgados niveles. más o menos 
estratificados. de calizas recrlstallzadasy dolomías. Estos niveles no ocupan 
un lugar determinado en la serie. pudiendo situarse tanto hacia el muro 
como hacia el techo. También aparecen hacia el techo. aunque no de un 
modo constante, niveles muy delgados de margas blanco-amarillentas, las 
cuales tienen un carácter exclusivamente local y no constituyen en abso­
luto niveles continuos. 

A partir aproximadamente de la mitad superior de la serie; y sobre 
todo en los afloramientos del NE. de la Hoja, las brechas presentan menos 
densidad, siendo sustituidas por dolomías y calizas recrlstalizada'S que, en 
esta zona, muestran tramos con estructura más o menos camiolar. 

Las brechas presentan litología de biomicrltas y biointramicrltas. y en 
ellas se han identificado: Nummofallotla cretácea (SCHUMBl. Mlnouxla 10-
bata (GENDROn, Rotalina Cayeuxi (CAPP), Dorothia, Tenutaria, Atoxophag­
midas, Ophthalmídidos, Miliólidos. Lamelibranquios. Ostrácodos, Gasterópo­
dos, Briozoos y Algas calcáreas. 

En los niveles de dolomías y calizas recrlstalizadas se han encontrado, 
además: Neoendothyra apennlnlca (DE CASTRO) y Blgerlna. 

La potencia total del Santoniense es variable, oscilando entre los 80 m. 
al sur de Solera del Gabaldón y 110-120 m. al SE. de la Hoja. 

1.3.6 Campaniense (~l 

Se ha atribuido esta edad a un conjunto dominantemente margoso, en 
el que se Intercalan niveles de brechas análogas a las descritas en el San­
toniense. Estas brechas aparecen, a su vez, -brechificadas- y, generalmente, 
tienen poca continuidad lateral. 

,Aflora prácticamente en todo el ámbito de la Hoja, aunque localmente 
puede faltar, bien debido a erosión (carretera de Almodóvar del Pinar a 
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Cuenca), o bien por estar oculto bajo los sedimentos continentales del 
Terciario. Los mejores aortes de esta unidad aparecen en las trincheras 
da 1a carretera de Olmeda del Rey a Cuenca y en la de Piqueras a Barchín 
del Hoyo. 

Su potencia es de unos 20 a 25 m. 
Los niveles margosos estudiados han resultado estériles en cuanto a 

contenido fosilífero, a pesar de que en la Hoja de Fuentes (RAMIREZ DEL 
POZO. etc.. 1973), que limita con ésta por el Sur, se citan en ellos 
Ostrácodos. 

Sólo en los tramos de brechas correspondientes a blomlcrltas y bloin­
tramicritas hemos podido observar algunos restos de Ostrácodos y de 
lamelibranquios. 

Debido a que esta unidad no presenta· caracteres faunrstlcos suficientes 
para precisar su edad, por una parte se la ha incluido dentro del. Campa­
nlense, y por otra se la ha Independizado cartográficamente debido a sus 
caracteres litológiCOS, claramente diferentes de los del ¡nfra y suprayacentes. 

1.3.7 Maestrlchtlense (CG2G) 

La serie cretácica termina con un episodio claramente continental. 
Lltológlcamente, el Maestrlchtlense constituye un conjunto de arcillas plás­
ticas, más o menos calcáreas, versicolores, de tonos blancos, rojos y verdes, 
en los que se Intercalan calizas algo dolomltlcas, lenteJones de conglome­
rados y. evaporltas. Aparece. pues, en facies continental, asimilable a la 
considerada en los Pirineos como .Garumnlense-. 

Su único carácter litológiCO constante son las arcillas, ya que las ca­
lizas, conglomerados y yasos tienen una distribución Irregular y pueden faltar. 

En cuanto a su potencia, varía mucho de unas zonas a otras, pues llegan 
a sobrepasar los 100 m. al norte de Olmedo del Rey, mientras que hacia 
el SE. disminuyen espectacularmente de espesor, debido, sobre todo. a la 
erosión que han sufrido. 

En el extremo occidental de la Hoja presentan un contenido en yasos 
excepcional, habiendo dado en otras épocas a su explotación en 
canteras. 

El estudio mlcropaleontológico ha permitido Identificar: ovata, 
Cytheresís sp., Cythere multilemelle, Microchare sp., Porochera sp., Retu­
sochara sp .• Pecklsphaera sp .. Gaudryina sp., Dorothia sp., Marginulina sp. 
y restos de Gasterópodos y lamelibranquios. 

1.4 TERCIARIO 

El Terciario ocupa gran parte de la mitad suroccldental de la Hoja 
y está representado únicamente por el Eoceno y Oligoceno, que se apoyan 
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dlscordantes sobre distintas .unldades del Cretácico Superior y rellenan cuen­
cas de dirección ONO.-ESE .• correspondientes estructura1mente a 
sinclinales mesozoicos más o menos. amplios. 

La parte más del Paleógeno (Paleoeeno) no aparece en esta Hoja, 
aunque pudiera estar Incluido en la facies de tipo -Garuínn» (Maestrlchtlen­
se), y pasar inadvertido por falta de fauna representativa. 

1.4.1 Eoceno 

Aflora Ilnicamente en el sinclinal de Piqueras del Castillo. Estructural­
mente aparece rellenando una estrecha cuenca sinclinal de dirección apro­
ximada ONO.-ESE. y que hacia el extremo SE. cambia de rumbo para tomar 
dirección casi E.-O. 

Se apoya discordante sobre el Santoniense,Campaniense o Maestrich­
las zonas. 

litolélgÍl~a~nellte está compuesto por una serie relativamente monótona de 
arenas y areniscas. con intercalaciones de arcillas más o menos 
arenosas. 

las arenas están constituidas por cuarzo y feldespato en una proporción 
de 90 y 10 por 100. respectivamente. localmente. y en menos cantidad. 
pueden contener clestos calizos. las areniscas están cementí:ldas. por car­
bonatos (esparlta), y a de su mayor dureza y de la erosión 
diferencial. dan a mlcrorrelieves de aspecto ruiniforme. 

la's arenas y areniscas suelen englobar cantos redondeados de cuarcita 
y, el1 menor calcáreos, con tamaño variable entre 2 y 8 cm. 
localmente presentan lentejones de poca extensión latera/, correspondientes 
a y asimismo 'Son frecuentes las laminaciones oblicuas, plana­
res, de surco y entrecruzadas. 

En la parte suroccldental del afloramiento la serie presenta hacia e/ 
techo una Intercalación de dolomlas, pero a causa de las malas 
condiciones de observación, debido al recubrimiento, no ha sido posible 
estudiarlas con detalle. 

La potencia total del Eoceno debe ser superior a los 100 m., pero de­
bido a que aparece en el núcleo de un sinclinal y a que además está 
parcialmente cubierto por sedimentos oligocenos, no es establecer 
su potenCia con mayor exactitud. 

En lo que respecta a su edad. se le ha atribuido Eocena con base en 
criterios y por correlación con áreas pues resulta 
ser una formación completamente azoica. 

1.4.2 

El Oligoceno se ha dividido, en función de sus caracteres litológicos, 
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" en las 'tres facies Arcillas (Tyc:3); ardllas y areniscas 

(T~), y conglomerados. arcillas y areniscas (Tcg~). 
Mi.entras que 1.0$ dos primeros grupos constituyen un cambio lateral 

de facies entre sí. el yace discordante sobre ello$. 

1.4.2.1 Arcillas 

Esta facies del aflora en el flanco norte del sinclinal de So-
lera del Gabaldón-olmeda del Rey, discordantemente sobre el 
Maestrichtiense, 

Esta unidad litológica está constituida· por arcillas rojas y que 
llevan intercalados de yesos blancos. más o menos fibrosos, y 
localmente son frecuentes las hiladas de arenas de grano fino, de tonos 
blanco-rosados. 

Hacia el SE.. los nIveles de yesos s.e hacen progresivamente más 
rI",ln",I"" y drscontinuos. hasta quedar como cristales aislados englobados 
en Iss arcillas rojas. Esta pérdida de material yesífaro. Junto a un paralelo 

en niveles detríticos de tamaño de arena, hace que se 
produzca. aprOXimadamente eA la zona de Melgulzos-Cañada del Pinar (al 

norte de Chumlllas). un cambio lateral de hacia el grupo (T;l de arci­

llas y areniscas. 

La potencia máxima de la unidad (Ty~) es de unos 70 a 80 m. en las 

proximidades de Olmeda del Rey. 

1.42.2 Arcillas y areniscas (T~) 

Este tramo aparece únicamente en la mitad oriental del sinclinal de Sa­
lera del Gabaldón-Olmeda del Rey, y se muestra integrado por arcillas 
y areniscas, de las cuales estas últimas son más abundantes cuanto más 
al SE. afloran. 

En la parte norte comienza esta unidad, discordante sobre el Maestrich· 
tiense, con arcillas y que en la parte baja niveles 
más o menos delgados de de aspecto brechoide y oqueroso. Los 
niveles de calizas contienen restos fosilfferos no claslficables, 
y la potencia de esta altemancla de arcillas y calizas alcanza los 6 m. 

Por encima del tramo carbonatado aparecen arcillas rojas con niveles 
de areniscas, y presentan una potencia total de unos 50 m. 

Hacia el SE. la serie se hace, en conjunto, más areniscosa, y comienza a 
tener lentejones de conglomerados de cantos de caliza con matriz limo­
arenosa, per.ctiendo totalmente los niveles carbonatados del NO. 
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1.4.2.3 
A 

(;onalorr;terl~d(J!s. arcillas y areniscas (T cgCJ) 

En el flanco norte del -sinclinal de Solera del Gabaldón-Olmeda del Rey. 
esta facies se sitúa discordante sobre los tramos d.el Oligoceno. 
mientras que en el flanco sur y en el resto de Jos afloramientos de la 
Hoja se apoya discordante sobre distintos tramos del Cretácico SuperlQr 
y del Eoceno.· 

Se la puede definir como un conjunto de sedimentos hete-
rogéneos. en el que dominan los conglomerados constituidos por cantos 
heterométricos de 2 a 20 cm., empastados en una matriz limoso-arenosa en 
la que son relativamente frecuentes los -Jacintos de heredados 
del keuper y teniendo localmente un cemento carbonático. Los cantos son 
fundamentalmente de calizas y dolomías del Mesozolco, y en menor propor­
ción de cuar{;ita. siendo estos últimos de tamaño más 

Las arcillas son de torros rojos y aparecen generalmente sueltas, aunque 
en ocasiones se presentan más o menos compactadas y Su con­
tenido en material detrítico de tamaño medio es variable, y están represen­
tados todos los pasos de arclllas a arenas. 

Las arenas están constituidas por cuarzo y feldespatos. con abundante 
matriz arcillosa. 

En general, en los afloramientos situados al norte de la Hoja dominan 
los términos pudiendo llegar a faltar casi totalmente los 
niveles de arcillas y areniscas. 

En los slncllnales de del Castillo y Honteclllas. la proporción 
de conglomerados disminuye a medIda que nos alejamos del Mesozoico, 
haciéndose esta unidad más arcillo-areniscosa cuanto más hacia el SO. nos 
desplazamos, de tal manera en el ángulo suroccldental de la se 
puede decir que está por arcillas y areniscas con es-
porádicas de conglomerados. Por el contrarío, cuanto más cerca están los 
alforamlentos del Mesozoico. hay mayor proporción de conglomerados y to­
man progresivamente más aspecto de brechas. 

En los tramos arenlscosos es frecuente observar lamlnaclones oblicuas 
y entrecruzadas. 

En esta Hoja los materiales del Cuaternario son poco importantes, de· 
bldo a la escasa extensión de los afloramientos y a 'Su reducida potencia. 
A pesar de ello se han cartografiado sedimentos de distintos cu­
betas de decalcificación. aluviales y coluvlales. 

Indiferenciado han bajo esta denominacl6n sedimentos 
cuaternarios de caracteres poco definidos. que se han desarrollado sobre 
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superficies más o menos deprimidas, .y cuya composición depende del 
ál'Ga en que estén enclavados. Su antigüedad se ha por 
criterios geomorfo[ógicos. 

Cubetas de decalcificación (02 Cu).-Están Integradas fundamentalmente por 
arcillas rOJizas, producto de la decalcificación del substrato, y engloban 
cantos más o menos del mismo. Al igual que los de 
esta Hoja. se desarrollan sobre áreas deprimidas que funcionan como 
sumideros del agua superficial. 

Aluviales y coluvie/es (02 Al) Y (02 a los aluviales, tienen cierta 
importancia los de la cuenca del rlo Gritos, al oeste de fa Hoja. consti­
tuidos por materiales Ilmoarenosos con un cierto contenido en materia 
orgánica, lo que les confiere color DalraOH)~¡Curo. 

En cuanto a los coluviáles, tienen poca representación en esta 
y se desarrollan sobre laderas de poca pendiente. Su composición de­
pende de los materiales a partir de los cuales se han formado. 

2 TECTONICA 

La de Valera de Abajo, situada en la denominada -rama castellana-
de la zona 'semimóvil celtibérica, no presenta estructuras tectónicas com­
plejas, constituyendo una serie de anticllnales y sinclinales de gran radio 
y con díreccionesque varlan de E.-O. a NO . .sE. 

Mientr¡3s que los anticlinales están Integrados por- materiales del Me-
sozoico, los sinclinal es se localizan, por lo en 'Sedimentos terciarios. 

Esta serie de pliegues es el resultado de los movimientos ocurridos 
durante la orogenia alpina que, de una forma casi continua, se han desarro-
llado desde el Jurásico hasta el Pero hay que hacer notar 
que, así como las primeras fases dieron lugar a pliegues más 
o menos simétricos y de dirección E.-O. a ONO.-ESE .• posteriormente los 
movimientos neoalplnos cambian de dirección y se aproximan a la NO.-SE., lo 
cual el enmascaramiento parcial de las estructuras ya creadas en 
el paleoalpino. al mismo tiempo que se forman pliegues ligeramente asi-
métricos y con al SO. 

Los movimientos acaecidos en este área a la 
fase Neoclmérlca, situada entre el Jurásico y el Cretáclco, y de la cual 
resulta la formación de un relieve de materiales Jurásicos, con direcciones 
de pliegues que varlan de E.-O., en el situado al .sur de Chumillas, 
a ONO.-ESE .. como se observa al noreste de la Hoja. 

El relieve generado en esta fase se erosiona parcialmente antes de la 
deposición del Barremlense-Aptierrse, con lo cual el Cretáclco Inferior 
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apoyarse indistintamente sobre Dogger, Oxfordiense o Klmmeridgiense In­
ferior (en la Hoja de Enguídanos). Esta circunstancia da lugar a una dis­
cordancia más o menos acusada localmente; pero que en cualquier caso 
resulta muy clara desde el punto de vista cartográfico. 

Posteriormente la fase aústrlca, situada entre el Aptiense y Alblense, 
acentúa las estructuras iniciadas durante los movimientos neociméricos y 
rejuvenece el relieve. lo cual trae como consecuencia una nueva erosión, 
que no resulta tan evidente como la precretácica debido al carácter exten­
sivo de los sedimentos del Albiense-Cenomaniense Inferior (-formación Utri­
IIas-), los cuales avanzan sobre distintos términos del Cretáclco Inferior 
y del Jurásico. El efecto de esta fase es, pues, la reactivación del relieve 
mediante pliegues de dirección análoga a los producidos en la fase neo­
cimérlca. y que se' manifiesta mediante una discordancia Aptiense-Alblense. 

Hasta la actuación del subciclo neoalplno, con las fases orogénicas lará­
mica, pirenaica, sávica y estaírlca(que dan el aspecto definitivo a la es­
tructura de la Hoja. as! como, en general, a la de toda la Serranía de Cuen­
ca), parece que únicamente se producen pequeños basculamientos sinsedi­
mentarías en la cuenca Cretácica, los cuales dan lugar a la formación 
de las brechas intraformacionales del Santoniense y Campaniense. Estos 
movimientos deben corresponder a la fase subhercinlca, y posteriormente 
las brechas se volverán a brechiflcar en las fases orogénlcas siguientes. 

Desde finales del Cretáclco Superior hasta el Eoceno se producen 
movimientos que tienen como resultado la retirada definitiva del mar ere­
táclco en este área, con lo cual el Eoceno se deposita en franca dis­
cordancia sobre el Mesozolco, apoyándose Indistintamente sobre el San­
toniense, Campaniense o Maestrlchtiense. Estas basculamientos, generado­
res de la retirada del mar cretácico, debieron comenzar durante la fase 
subhercínlca y continuar con la larámica, durante el Cretáclco Superior­
Paleoceno. 

Posteriormente, las fases orogénicas pirenaica, sávlca y estaírlca con­
dicionan definitivamente la estructuración de estos materiales, así como 
los del Oligoceno. Se producen en estas fases pliegues de direcciones 
ONO.-ESE. a NO.-SE., generalmente asimétricos y con vergencía hacia 
el SO., de tal manera que acentúan y, al mismo tiempo, tratan de 
adaptar los sistemas de pliegues ya generados en fases anteriores y que 
eran más o menos simétricos. Parece ser, por tanto, que los esfuerzos de 
las fases del subciclo neoalplno tuvieron un carácter fundamentalmente 
de compresión, con componente dominante hacia el SO. que hace que IO'S 
flancos suroccldentales de los antlclinales y nororlentales de los sinclina­
les presenten mayor grado de inclinación que los opuestus. 

Al mismo tiempo que se están generando i!stos pliegues más o menos 
asimétricos, en las zonas de mayor debilidad, debh:.lo a discontinuidades 
litológicas, estructurales (contacto Jurásico-Cretácico al NE. de la Hoja), 
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o a una excesiva concentración de esf,uerzos en puntos determinados. se 
producen fracturas de compresión que localmente pueden presentar zonas 
de desgarre. 

De este estilo es la gran fractura subvertical qua pone en contacto el 
Jurásico y Cretácico en el NE. de la presentando un plano de· falla 
alabeado y casi cabalgante hacia el SO. en su mitad noroccidental. 

Del mismo modo. las fracturas que aparecen en el área de El Rome· 
ralazo-Cañicas son también de compresión, coincidiendo la zona de frac· 
tura con la de inflexión slnclinal-anticlinal. 

Hacia el SO. se acentúa la asimetría de los pliegues, hecho que se 
pone de manifiesto por la distinta anchura de los afloramientos en cada 
flanco, que resulta ser siempre mayor en el nororiental que en el sur· 
occidental. 

Por último, dado que en el ámbito del SE. de la Serranía de Cuenca 
parece que se producen fracturas de distensión, con direcciones dominan­
tes NE.-SO. a ENE.-OSO. subperpendiculares a los esfuerzos de compresión, 
en esta Hoja. este sistema de fracturas pudiera estar representado por las 
que aparecen al E. y SE. de Valera de Abajo, así como al NE. de Almodóvar 
del Pinar. 

Estos 'Son, en síntesis, los procesos tectónicos que han afectado a los 
materiales que afloran en esta Hoja. Ahora bien, el resultado final de la 
configuración estructural de este área viene condicionado, asimismo, por 
el carácter competente o incompetente de los mismos. 

Así, el Keuper actúa como una masa plástica que asciende en forma 
y casi continuada desde los primeros movimientos alpinos hasta 

las fases de la orogenla. dando lugar a pliegues anticlinales 
(NE. de la Hoja). en cuyo núcleo desborda. de una manera más o menos 
acusada, a los materiales suprayacantes. 

El Jurásico y Cretácico. en conjunto, reaccionan como materiales como 
petentes más o menos rígidos; mientras que las arenas de Utrlllas se 
comportan como un nivel absorbente de esfuerzos. 

Por otra parte, los niveles incompetentes del Cretácico Superior (Cam­
paniense y Maestrlchtiense) y del Terciarío reaccionan localmente de 
distinta forma. Así, en general, el Terciario se a las estructuras 
mesozoicas ya formadas y que se acentúan algo más en los últimos mo­
vimientos alpinos. De este modo, las fases sávlca y estarrlca hacen que el 
flanco norte del sinclinal de Piqueras del Castillo (al NO. del pueblo de 

presente en los materiales incompetentes del Oligoceno un 
estilo de plegamiento relativamente fuerte, con pliegues de axial rela­
tivamente corto y flancos con buzamiento muy acusado. Esto mismo Ocurre 
con los materiales del Campaniense y Maestrichtlense del flanco sur· 
occidental del gran pliegue antlcllnorlal Cretácico de Valeria·Valera de 
Abajo. 
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la distribución de los materiales terciarios en el sinclinal de Olmeda del 
Rey-Solera del Gabaldón, en el que los tramos más bajos del Oligoceno apa­
recen en la mitad nororlental, mIentras que los tramos altos se sitúan 
preferentemente hacia el Suroeste, pone en evidencia una asimetrla que 
parece indicar la existencia de una subsidencia, más o menos longitutlmal 
con la línea Valerla-Solera del Gabaldón; subsidencia que podría estar 
motivada por fracturas de basamento reactivadas en estos períodos. 

En cuanto a la existencia de estructuras neociméricas deformadas 
y adaptadas en fases posteriores, se pueden citar, como ejemplos, elanti­
cllnal jurásico con dirección este-oeste del sur de Chumillas, que hacia 
sus extremos toma progresivamente dirección ONO.-ESE.; y el anticlinal 
Jurásico del NE. de la Hoja. 

El estilo tectónico regional es jurásico suave, con leve vergencia hacia 
el SO., que se acentúa en dicha dirección. Tanto la dirección estructural 
predominante (ONO.-ESE.). como la este-oeste, que la antecede en el 
tiempo y es modificada por ella. reconocen como origen la removillzación 
alpina de accidentes de zócalo, probablemente como desgarres tardiher­
cfnicos, que han venido actuando desde el Pérmico hasta la actualidad. 
Dichos accidentes, orientados en dirección este-oeste (.banda estructural 
de Toledo-, de AlIA, M., 1972). ONO.-ESE. (fallas celtibéricas), ENE.-OSO. 
(alineación del Guadarrama) y N.-S. (alineación de Altomira) han dado 
lugar a un conjunto de bloques que se han movido horizontal y rotaclonal­
mente, interfiriendo a los esfuerzos alpinos y condicionando las macro 
y mesoestructuras de su cobertera sedimentaria. A este respecto, conviene 
destacar el papel jugado por el Keuper como nivel de despegue tectónico 
regional, transformando los movimientos verticales, horizontales y rota­
cionales del zócalo en esfuerzos tangenciales para la cobertera. 

3 HISTORIA GEOI.OGICA 

Debido a la reducida extensión de una Hoja 1 :50.000, para la interpreta­
ción de la historia geológica de este área hemos creído conveniente uti­
lizar, además de las datos obtenidos en esta Hoja, los recogidos en la de 
Enguídanos (realizada por el mismo equipo de geólogos), así como los que 
proporcionan las ruentes bibliográficas que de una manera directa se 
relacionan con esta zona suroccidental de la Cordillera Ibérica, y en es­
pecial los aportados por las Hojas geológicas colindantes que han 'Sido 
elaboradas en los últimos años. De este modo se tendrá una mejor visión 
de conjunto y se podrá establecer una secuencia histórico-geológica más 
precisa. 

En este área, Igual que en toda la Cordillera ibérica, el Triásico de 
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facies germánica acaba con lasedimentaci6n del Keuper, que se pro­
duce en Ufla cuenca regresiva y con marcado carácter salobre. en la que, 
junto con arcillas más O menos carbonáticas. se depositan niveles más 
areniscosos. En toda la serie se intercalan sulfatas (yeso) y, en zonas 
de mayor salinidad, cforuros (halita), si bien éstos sólo se ponen de 
manifiesto mediante la presencia de aguas cargadas en sal. ya que en 
superficie no es posible observarlos debido él su gran solubilidad. 

Con estas condiciones acaba un ciclo sedimentario que habra comen­
zarlo en el Buntsandstein y que representa la nivelación casi completa 
de las áreas fuentes con las plataformas marinas circundantes. por erosión 
y col matación. La mayor profundidad relativa de la cuenca se alcanza 
durante el Muschelkalk, correspondiendo el Keuper a facies regresivas 
con casi ausencia de relieve emergido en el área fuente de sedimentos. 

Al comienzo del Jurásico tiene lugar una nueva etapa transgresiva, 
que dará como resultado una sedimentación típicamente marina. 

Empieza el Jurásico con materiales que, en cierto modo, Indican una 
variación. más o menos progresiva, del ambiente de cuenca restringida 
y salobre propio del Keuper, a otro marino poco profundo y con áreas 
de mayor salinidad. que se ponen de manifiesto mediante. la precipitación 
de sulfatos (anhidrita), los cuales, más tarde, por disolución. darán lugar a 
«carniolas •. 

A medida que transcurre el tiempo geológico, el carácter transgresivo 
del Jurásico se hace más potente. desapareciendo las facies evaporíticas 
para dar lugar a dolomías y calizas más o menos cristalinas, terminando 
el Hettangiense-Pliensbachiense con una sedimentación nerítica en la que 
predominan las biomicrltas e Intramicritas, con abundante fauna de fora­
minrferos, crinoldes. etc. 

Parece que es al final del Lías, durante el Toarclense, cuando el mar 
jurásico adqUiere su mayor profundidad, dando sedimentos margosos con 
intercalaciones caico-dolomíticas de tipo mlcritlco. 

A pesar de que el Toarclense es, en general, un nivel muy fosilífero, 
en esta zona se presenta muy pobre en restos faunlstícos. Según señalan 
MELENDEZ HEVIA y RAMIREZ DEL POZO (1972), existiría un umbral de 
fondo de cuenc¡¡ situado en el centro de la Serranía de Cuenca y que se­
pararía dos zonas; una situada al NE., más profunda; y otra. a la que 
pertenecería esta Hoja, de menor profundidad. Esta Irregularidad en el 
fondo de la cuenca toarciense podría ser la causa de las variaciones de 
facies que presenta este tramo. así como de la Irregular distribución de 
fauna. 

Los caracteres litológicos del tramo inferior del Dogger (oosparitas e 
intrasparitas) parecen indicar que durante este perrodo se produjO una 
pequefia regresión, o quizá un levantamiento del fondo de la cuenca, debido 
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a lo cual este área quedaría en condiciones de poca profundidad y dentro 
de la zona de aguas agitadas. 

En cuanto al tramo alto del la sedimentación continúa siendo 
marina, y el hecho de que se presente casi siempre muy dolomitizado puede 
deberse a la deposición de barros calcáreos en una cuenca semícerrada 
o con escasa relación con el mar y cuya sálinidad y contenido en 
magnesio fuese relativamente lo cual, penecontemporáneamente. 
produciría la dolomltlzación de estos sedimentos que indican así un evi­
dente Impulso regresivo. 

El Callovlense, citado en otras áreas de la Serranla de Cuenca y que 
se presenta en forma de condensación de niveles ferruginosos. con abun­
dante fauna, no aparece en la zona estudiada, pasándose directamente desde 
el Dogger alto al lo cual hace pensaren la 
existencia de un hiato sedimentario entre el y el Oxfordiense basal. 
que confirmaría asl el regresivo de 

El Oxfordiense, constituido por biomlcrltas con abundante macro y 
microfauna, Indica unas condiciones marinas de plataforma muy favorables 
para el desarrollo de la vida. Este de sedimentación neritica acaba 
con unas costras. ferruglnosas ricas en fósiles, y que marcan 
una detención de la sedimentación antes de dar lugar a las arcillas grises 
del Kimmerldglense basal. 

Respecto al Malm 
esta edad en el área de 

ausencia total de· materiales de 
establecer su evolución hlstó-

rica; ahora bien, autores que han su distribución en áreas 
próximas, parece ser que a del Klmmerldgiense Superior tiene lugar 
una sedimentación que caracteres regresivos. 

la ·falta, en esta zona. de los tramos altos del Jurásico. se supone debida 
a la erosión postneoclmérlca, que desmonta parcialmente al Malm y llega 
a afectar en ciertas zonas al y en otras Incluso a niveles del Uas. 

Esta fase erosiva, que sería el resultado de la generación de un re­
lieve en la fase Orogénica-Neoclmérlca, cal1Sante de la formación de las 
primeras estructuras en el Jurásico, actúa probablemente hasta 
el momento de la deposición del Barremlense-Aptiense. que tiene carácter 
transgreslvo sobre el Jurásico. 

Comienza la sedimentación en este momento con facies continentales 
tipo .Weald., Integtadas por arcillas y areniscas entre las que se Inter­
cala, hacia el SE .• un nivel marino de facies nerítica, constituido por ma­
teriales para finalizar la fase sedimentaria de nuevo con facies 
tipo -Weald •. la Intercalación marina del Barremlense-Aptiense aparece fre­
cuentemente con y rodolitos, permitiendo establecer la Hnea de 
costa y el ambiente de sedimentación durante este período. 

Al final del y principio del Alblense tiene lugar, en el 
ámbito de la Cordlller.a Ibérica, la fase orogénlca aústrica, que ocasrona 
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derormaclones de poca intensidad análogas a las ya generadas en los 
movimientos neociméricos. De esta forma se reactiva el relieve anterior­
mente formado y da como corrsecuencia una nueva etapa erosiva, si bien 
poco clara, debido al carácter extensivo de las arenas en facies «Utri­
lIas-, que avanza sobre distintos tramos del Cretácico Inferior y del Ju­
rásico. 

La deposición de los materiales del Albiense y Cenomaniense Inferior 
tiene lugar en ambiente continental, fosilizando las irregularidades del re­
lieve. La distribución más o menos irregular de caolín en estos sedimentos 
podría indicar unas variaciones en las condiciones del pH, producidas por 
una diferente intensidad de lavado. 

Hacia el Este y Sureste, el Cenomaniense Inferior se hace marino lito­
ral, poniéndose este carácter de manifiesto por las calcarenitas con Os­
treidos de que se compone.' La determinación de estos cambios de facies 
de continental a marino litoral, en esta zona y en áreas próximas, permite 
determinar aproximadamente la línea de costa durante el Cenomaniense 
Inferior, 

En el Cenomanlense Medio-Superior la sedimentación se hace franca­
mente marina, de ambiente nerítico con relativamente poca profundidad. 
En esta época se depositan materiales carbonatados con algunos niveles 
más margosos. 

En el Turoniense, las condiciones de sedimentación son bastante esta­
bles, como lo prueba la homogeneidad de la facies que lo constituyen. Al 
final de este período, ya en el Coniaciense, tiene lugar la formación de 
pequeños umbrales que dan como 'resultado la deposición de materiales 
de facies pararreclfal, si bien ésta no constituye niveles continuos y su 
distribución en el área estudiada es irregular y de dudosa delimitación, 
por lo que no es posible su separación cartográfica. Esta facies podrla ser 
continuación de la observada en las zonas meridionales de la Sierra de 
Altomira (SANCHEZ SORIA, 1973). 

Durante el Santonlense, e intermitentemente durante el Campanlense, , 
se producen movimientos pul'Sacionales del fondo de la cuenca que dan ¡ 

lugar a la formación de brechas Intraformaclonales. Estos movimientos: 
pueden corresponder a la fase subhercínlca y se continuarán hasta la fase' 

/ 

neoalpina. con reactivación de bloques y provocando la retirada deflnitiya 
del mar cretácico. / 

En el Maestrichtiense se depositan arcillas más o menos calcáreas. en 
las que se intercalan episodios evaporíticos y conglomeráticos. Su carácter 
continental se manifiesta en la presencia de Ostrácodos y Charáceas. que, 
junto con los niveles evaporíticos, indican un ambiente salobre, pero siempre 
en relación con agua dulce. 

Desde el Maestrichtiense hasta el Eoceno parece que no hubo sedi­
mentación en este área, depOSitándose los materiales del Eoceno en dls-
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cordancla sobre distintos niveles del Cretácico Superior. Esta drscordancia 
debe ser consecuencia de los movimientos orogénicos que. desde el Cretá­
cico Superior hasta el Oligoceno. afectaron a la Cordillera Ibérica confi­
gurando definitivamente su estructura actual. 

Después del Eoceno se prDduce una nUeva fase orDgénica, la pirenaica, 
que daré lugar a la discordancia Eoceno-OllgDceno. 

El OlIgoc9flo está constituido. pDr continentales arcillosas, con 
niveles de evaporltas en las zonas de centro de cuenca y de areniscas y 
conglomerados en las de borde. 

PosteriDrmente. tienen lugar IDS mDvimientDs DrogénicDs de .Ia fase 
sávica. mediante IDS cuales el de facies fluvial se sitúa dis­
cordante sobre IDS tramos Inferiores. la ausencia de restos fósiles. tanto 
en IDS tramos bajos del como en su 'Serie fluvial, Impide deter­
minar con exactitud la edad de la discordancia existente entre ambos; 
discordancia que, por sus caracteres. parece ser de tipo progresivo más 
o menos acusado. 

la red fluvial que daa los sedimentos del tramo alto del Oli­
goceno no debió constituir cursos permanentes, sino que éstos debían 
rellenarse y continuamente. lo cual explica la distribución irre­
gular de los sedimentos. 

Las tases Drogénlcas sávlca y estaírica condicionan la formación de 
las cuencas de sedimentación que serlÍn enrasad8'S con el re­
llave formado, depOSitándose los materiales continentales en franca dis­
cordancia con el 

Por último, en el Cuaternario se produce el de la red 
fluvial actual y la formación de de erosión, coluvlales y cubetas 
de decalcificación, sobre di'Stlntas formaciones del Mesozoico y Terciario. 

4 GEOLOG1A ECONOMtcA 

los recursos económicos de las series litológicas que afloran en la 
Hoja de Valera de Abajo son realmente escasos y de poco interés. 

El Keuper, debido a su carácter presenta en el NE. de la 
Hoja un cierto contenido en cloruros. los cuares. debido a su fácil solu­
bilidad, aparecen disueltos en las aguas de la zona, de la que se extraen 
por evaporación para su beneficio como sal común (Salinas de Monteagudo). 

Por otra parte, también en el NE. de la Hoja y casi fuera de ella, se ha 
explotado el caolín sedimentario que contienen las arenas del Alblense-
Cenomanlense Inferior (fDrmación Este aprovechamiento llega 
a ser Importante en el SO. da la de Vlllar del Humo (25-25), y en todas 
las que se hacen de forma mecánica y a cielo abierto, el 
caolrn se separa de la arena mediante lavado. 
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Por últlmo, en el extremo occidental de la Hoja {carretera de Valera 
de AbaJo .. a Valver.oe del Júear) se han explotado los yesos del Maes­
trichtiense, que en esta zona se presentan masivos y con bastante con­
t~nuidad. Pero desde hace bastantes años esta explotación está abandonada. 

1:n lo que respecta a utilización de canteras, existen posibilidades muy 
notables en algunos tramos del eretáclco. A este respecto, sólo cabe 
destacar la que es actualmente objeto de aprovechamiento, situada al sur 
de Almodóvar de! Pinar. 

Desde el punto de vlsta hidrogeológico, la red fluvial que discurre por 
esta zona se encuentra bastante encajada. estableciéndose los cauces ac­
tuales sobre las unidades mesozoicas o terciarias. Este encajamlento hace 
que acuíferos relativamente importantes queden colgados y que en su 
límite Irlferior den Jugar a fuentes, en general de bastante caudal, las cuales 
son suficientes paTa el abastecimiento de los núcleos urbanos. 

Los acuf.feros potencialmente más importantes se localizan en el Ju­
rásico, eretácico Superior y conglomerados del Oligoceno, cuyos muros 
impermeables están constituidos por el Keuper. las arcillas del eenomanlense 
Medio y las del tramo Inferior del Oligoceno, respectivamente. Sin embargo, 
a pesar de su importancia, no se ha intentado la captación y aprovechamiento 
de sus aguas subterráneas, ya que las necesidades actuales para el con­
sumo humano quedan sobradamente cubiertas con las fuentes a que dan 
lugar en las zonas próximas a los núcleos urbanos. 

Por otra parte, la riqueza de la zona está basada en la explotación de 
los pinares, quedando reducidos los cultivos agrícolas a las áreas de los 
sedimentos terciarios y cuaternarios; y sin que se presenten problemas 
de regadío, dada la pluvicrsidad media anual y el clima de la zona. 

Las explotaciones agrícolas más importantes están localizadas en los 
valles de los ríos Valdemembra y Gritos, utilizándose para el riego sus 
aguas mediante algunas acequias de poca Importancia, pero suficientes 
para atender a la demanda de las huertas. 
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